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A LA PREJSA. 

Al aparecer por primeja vez en el esta 
dio de la prensa, cumplimos con inmensa 
satisfacción un deber f 1I_ —*—J—J-
& todos aquellos que c 
inteligencia, y con ms 
lento que nosotros, sin 
tad, ofrecen al público] 
"bien cortada pluma. 

Nosotros pobres pig. 
mos ocupar el mas insL__ ^ 
lado puesto en el periiiismo, pues con-
iü.ando con la beuevolelna de todos n u e s ­
tros compañeros, empraidemos una tarea 
superior en un todo á nuSstras escasas fuer­
zas. 

MI Zoro pues, se Imitará, con la amistad 
y correspondencia de sis apreciadles cole­
gas, dándoles anticipaaimente por ello las 
mas espresivas gracias 

agrado, saludando 
n su pluma y su 
tares dotes de t a ­

cón mejor volun-
os productos de su 

p.eos, solo anhela-
ficante y olvi-

por primera vez un 
, ó dé á conocer su 

Huello que se dice de 
Pero si bien es ver-

Lr dicha costumbre, 

Costumbre, y cosluJbre de las más anti 
guas, es el qué al apare] 
periódico, esponga un f 
propósito; tal vez por 
«saber de qué pié cojea 
dad que está en todo ¡ 
también es verdad, peroJierdad como un tem­
plo, que el que carece/ a un plan y muy poco 
ó nada se propone, se vépn un grande aprieto, 
y se vé metido en el atol dero sin saber como 
ni por donde escapar ó eadir semejante com­
promiso. 

Figúrense ustedes á n hombre de lo más 
bonachón é inepto de e$ mundo, é incapaz 
de urdir y ni siquiera pisar plan alguno, co­
mo se las. compone parflvadir el compromiso 
que se le hecha encinmcomo llovido de las 
nubes. ¿Qué les diré yo lesos buenos señores? 
«Esclamará el pobre horJres ¿Qué les diré de 
lo que me propongo haer, ó de la senda que 
he opinado seguir, si no le discurrido nada, y 
ni siquiera me ha venidofi la mente semejante 
obligación? Pues en paraida, en idéntica si­
tuación nos -encohtramcj nosotros. «El Loro» 

vengar; sin vé la luz pública sin agivios que 

injurias que defender; sin , enemigos que ata­
car, con la conciencia mas limpia que un cris­
tal, y con el corazón en la mano, como vul­
garmente se dice. Amigos de la verdad y de la 
justicia, será de nuestro bando y puede contar 
con nuestro mas decidido apoyo, todo aquel 
que ya sea en actos administrativos públicos, 
ó privados, ó sea de la dase que fueren, obre, 
rectamente, y merezca bien de sus semejantes. 
Cuéntenos en el número de sus mas encarni­
zados enemigos, el que se separe de la senda 
del bien obrar, el que por cualquier concepto 
falte á sus deberes como á ciudadano y como 
á español, pues sin ninguna clase de distinción 
ni consideraciones le atacaremos en todos ter­
renos, pues en nuestro campo no caben la ma­
la fé, ni el egoismo, ni la ambición mal en­
tendida, ni el indiferentismo patrio. 

En una palabra, nosotros seremos siempre 
firmes y impertérritos defensores de todo-lo 
que tienda á moralizar é instruir á nuestros 
lectores, asi como estamos dispuestos á anate­
matizar todo lo que se haga en perjuicio de 
nuestros apreciantes compatricios. 

Además nos proponemos hacer de nuestra 
publicación un centro recreativo, anotando en 
los números que sucesivamente salgan á la luz 
pública los acontecimientos mas célebres ó im­
portantes que trascurran en la semana, tanto 
en la Península, como en las demás naciones 
de Europa. 

Para secundarnos en nuestro propósito dis­
ponemos de aventajados artistas que ilustrarán 
todos aquellos asuntos que mayor novedad y 
interés ofrezcan,1- respetando siempre como pre­
cedente lodo aquello que por estar marcado 
por la ley tiene que eximirse de comentario. 

Faltaba un vacio que llenar á nuestro modo 
de ver, vacio motivado por otras ventajosas pu­
blicaciones, que por ser una joya-artística y li­
teraria, eran buscadas con ansiedad por los 
amantes de nuestros adelantos. Nosotros com­
prendiéndolo así, ofrecemos hoy el fruto de 
nuestros desvelos, que si bien en la parte ar­
tística y literaria no llega ni remotamente al 
nivel de las publicaciones mencionadas, por 
el reducido peeumo que- la prbp6rfeienáHfós, 
escede en un todo, á lo que se ha publicado 
hasta ahora. 

No es el lucro lo que nos ha animado á em-

préndcr.seinejanttí tarea, pues fácilmente pue­
de comprenderse por los e&cesívos gastos que 
ocasiona una publicación de la índole de la 
nuestra. Únicamente la ha motivado el deseo, 
la satisfacción de que Barcelona cuente con 
Un periódico cromo-1 ilo-tipográfico, cuyo cos­
te sea* lo mas económico posible. 

Este es nuestro ̂ propósito, y estas son las 
únicas razones que nos han inducido á crear 
uh semanario como el que pueden examinar 
nuestros lectores: si el público acepta con be­
nevolencia el producto de nuestros desvetos, 
será la .mejor recompensad que pueda aspirar 

L a R e d a c c i ó n . 

LA EDAD DE ORO. j 

¡Edad feliz! ¿Quien dudará qué los primeros años 
de nuestra existencia, constituyen toda una época; y 
|una época de. las más .felices de las diferentes de 
nuestra vida? Nadie; más ó menos afortunados, todos 
conservamos gratos recuerdos de nuestra niñez. Ape-i 
ñas nuestros lijeros pife pisan el duro suelo, cuando 
como si estuviésemos apoderados de un vértigo, lodo 
lo reconocemos; todo lo inspeccionamos, y no queda 
nada sin q,ué lo movamos de.su sitio, á escepcion lie-
cha de lo qué por ser superior á nue-tras infantiles 
fuerzas, nos vemos obligados á respetar. Absolutos, 
por sistema y confiados sin comprenderlo, de que na­
da nos tiene que ser negado por el profundo cariño 
de nuestros padres, apenas nos asalta una idea ya la 
queremos ver realizada nuestras mas inoportunas 
exigencias nos parecen las cosas mas fáciles dealcan-

i zar, y nada hay paca nosotros que sea imposible ni 
[-¡quiera costoso de obtener. Coa negativa por parle 
de los que nos dieron el ser DOS causa un fuerte dis­
gusto, aunque pidamos-lo m ¡i s i m posi b I e. q ue ám agí - ' 
narse pueda, como por ejemplo el sol,-ó la luna. 

El peligro para nosotros no exciste, así es que siem­
pre tenemos sobresaltado* ¡i nuestros solícitos padres 
sobresalto que'no dejan ni an solo momento pues to­
dos nuestros instintos son amantes mas bien de to 
que nos perjudica, qué de lo .que ningún mal puede 
causarnos. 01ro ^efeclo nos caracteriza y este" es el. 
destruir: en* 'nuestro poder no podemos conservar 
nada, que sea Bueno;-allá donde podemos introducir­
nos no queda*títere'con cabeza; si papá, ó mamá nos 
ha comprado algún juguete no llega á pasar veintey 
cuatro lloras sin que (si es por ejemplo'algún muñe­
co,) tenga la nariz con'algun * chichón, ó la cabeza 
partida, ó alguna pierna rota, ó cosa por el estilo. 
¡Metamorfosis estraña! de la alegría que nos causa 
cualquier juguete a la ídea'de destruirlo no hay más 
que un paso. ¿Porque ya lan tiernos nos asalta la 
idea de la destrucción? y lo peor es qué esta idea lla-
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ga á prevalecer en muchos de nosotros hasta la más ' 
avanzada edad. 

Para que justo sea aquello que vulgarmente se di­
ce de que, ano hay nadie en el mundo que no langa 
fias delectes,.>> apenas venimos á este picaro mundo y 
los contamos á millares. El escrúpulo es otra de las 
cosas que casi todos desconocemos. Con jas manos 
sucias de haber tocado cualquier bicho ó cualquier 
insecto ó otra análoga porquería, comeríamos tan 
satisfechos, si no fuera por los cuidados de nuestra 
madre, como el quejas tuviera mas limpias que una 
patena; y otras muchas cosas que no son para decir­
las pero que lodo el mundo sabe. 

Pues bien, como que una sola condición es laque 
nos deja obrar de eslárWerle, y esta es nuestro pe­
queño criterio, ó mejor dicho, el ningún conocimien­
to que tenemos de (o que vamos ha hacer, así es que 
todo lo vemos de color de rosa, y bada nos intimida, 
y nada nos causa escrúpulo, y solo nos motiva algún 
disgusto aunque pasajero, el qué nos veamos contra­
riados en nuestros más inverosímiles deseos. 

Por lo demás toda nuestra infancia es una carrera* 
continua de glorías. Cualquier palabra nuestra, cual­
quier travesura, es comentada por nuestros papas (jo­
mo una agudeza digna de mencionarse, ó un hecho 
que demuestra nuestra disposición ó aptitud, para 
una ó otra cosa: todo lo que hacemos no son más qué 
satisfacciones para ellos, á escepcion hecha de alguna 
travesura de mal género, qué 6n lodo caso solo nos 
produce una reconvención, qué no es más para no­
sotros, qué una pequeña nube de verano, qufc soto 
por muy breves instantes viene a turbar nuestra ha­
bitual alegría. 

¡Feliz edad! Cuan corlo es tu reinado y qué pronlo 
trascurren tus años! tus días son un soplo, se evapo­
ran como arrebatados por el huracán, y solo queda 
en nuestra agitada mente un recuerdo cariñoso de 
aquel 'dulce sueño que titulamos nuestra infancia. ¡Si 
como ella fuera toda nuestra vida la tierra* fuera un 
paraíso! Algunos seres infortunados bay que desde 
qué vienen al mundo solo padecen, pues Ó por en­
fermedades crónicas, ó por algún defeclo físico, toda 
su vida no es más qué una cadena de padecimientos: 
pero hasta en este mismo caso son muy diferentes 
los efectos que en nosotros producen .. Si por ejem­
plo se tiene alguna deformidad, si á uno le toca por 
desgracia ser jorobado, mientras está en la infancia 
apenas se apercibe de su mala formación. ¡Cuan di­
ferente en cuanto llega á la pubertad! Entonces y so­
lo entonces es cuando maldice la suerte que le ha 
•cabido, cuando comprende lo terrible de la deformi­
dad, cuando se vé por tal concepto diferente de los 
demás?«s cuando entra la angustia en su desconso­
lado coraion. La juventud sabido es que solo enjen-
dra las más risueñas ilusiones muy diferentes de las 
de la niñez, pero que por el mismo motivo puesto 
que son más fundadas nos es mas doloroso renuncia/ 
á ellas. 

Quede pues sentado que solo nuestra infancia, solo 
la aurora de nuestra vida, es la que con justicia pue-
de llamársele La edad de oro pues solo en ella todo 
es risueño, indiscutiblemente todo, puesto que hasta 
en el trágico caso de nuestra muerte, solo es, terri­
ble el descofisuelo de nuestros queridos padres; qué 
lo qué toca al tierno infante, vuela á la mansión de 
los justos sin ningún remordimiento, ni nada que 
amargue los últimos instantes de su preciosa esis-

, tencia. 
T -

Al Sr, D. Presupuesto. 

Querido de mis entrañas, 
amable don Presupuesto, 
á tí dirijo esta carta 
desde un rincón de mi pueblo, 
pues no puedo resistir 

ese atractivo inmenso 
qué por triodos sentimos, 
qué por If lodos tenemos. 
¡Tres años que estoy cesante! 
¡Tres años que no te veot 
Calcula como estará 
quien te lleva tanto afecto. 
Al principio de ño verte 
oas;iba del mal el menos, L* 
pues algunos ahorritos, 
y algunas gangas de aquella^*-
me hicieron pagar Ires meses 
esperando aun qué sufriendo. 
¡Pero hijo, vino la gorda! 
Sonó el instante supremo 
en que quedé sin un cuarlo, 
en que quedé casi en cueros, 
y hasta té diré sin pan, 
indispensable alimento 
el primero que hace falla 
y el úllimo que perdemos. 
¡Calcula qué habré pasadol 
No te quiero ser molesto 
y de ello le hago gracia 
para no alargar el cuento. 
¡Si lu viertaé Bri persona 
te avergonzaras de-verlo! 

• Yo, ya no soy aquel yo 
de aquellos felices tiempos. 
Mi sombrero, triste efigie 
de lo que fué cuando nuevo, 
de tan sucio y destrozado 
trabajo dá conocerlo. 
Mi levita está raida, 
-y son tantos los remiendos, 
que del paño primitivo 
apenas conserva restos. 
¿Pues chico y mis pantalones? 
¿Y mi rapado chaleco? 
Todo lodo está perdido 
estoy hecho un pordiosero. 
Todos se burlan de mí, 
basta las botas que Llevo 
con sus enormes bocazas 
por donde asoman los dedos 
de mis descarnados pies 
parece se están riendo. 
Asi pues, señor y amigo 
á tf dirijo mi ruego: 
Pues son tantos los que chupan 
de lu dulce comedero, 
«I que haya uno más 
á nadie le importa un bledo. 
Dame algo que sepa á gloria, 
algún cachito de cielo 
de tu codiada fruta, 
y sácame de este infierno. 
Así como así algún dia 
ó por parientes ó deudos, 
por allegados ó amigos 
de alguno del ministerio, 

' toditos los españoles 
en lu mesa comeremos!... 
Poco importa qué ya esté 
acomodado en mi puesto. 
Oye pues esta mi súplica 
deseado presupuesto,. 
óyela, y eternamente a 
obligado, leal, atento, '-, 
encontrarás á lu amigo, 
¡si no soplan oíros vientos.). 

mer actor y director Sr. Zamora, en la que figura la 
simpática actriz señora Dardalla. 

Varias son las obras qué han puesto en escena, y 
en muchas.de ellas.han alcanzado con merecida jus­
ticia, los aplausos del público que concurre á dicho 
coliseo. Últimamente nos han dado á conocer el nue­
vo drama de don Leopofdo Cano, La Mariposa sien­
do muy bien recibido, 1 justificando la fama de que 
.venia precedido. 

• Diversos son los comedíanos que se hacen de la 
futura empresa que la de regir en nuestro gian lea-
tro del Liceo. A nufslro poco autorizado modo de 
ver, tiene qué obrase con mucho cuidado, pues del 
acierto de la junta m señores accionistas, y abona­
dos, depende la vidi ó la muerte de nuestro gran 
teatro. Nada de raqniismo mal entendido, nada de 
paliativos, hacer qut la nueva empresa pueda obrar 
desombarazadameuU y aconsejarla que forme un 
brillante cuarteto, presto que sin este poderoso ele­
mento, es difícil atrjerse el público ya tantas veces 
escarmentado 

rjersí 

Como siempre y aliara más que nunca goza de to­
das las simpatías del púMco barcelonés el teatro Ro­
mea, tanto la compañía jastellana como la catalana 
reeojen buena cosecha 
llana ha puesto en esce 

o aplausos. La sección caste-
como novedad los dramas 

El Ejemplo y La M ai posa. Que ambas han sido 
aplaudidas y discretamjnle desempeñadas, inútil es 
decirlo. El Teatro Catea esté, dando representacio­
nes, y más represen lacones, del drama catalán del 
Sr. Riera y Bertrán, hMort á Vida, del cual no 
damos detalles por haerlos dado ya anticipada­
mente los colegas de lacapilat. 

» 
i * * 

En el Circo trabaja na compañía de zarzuela cas­
tellana, poniendo en fecena algunas de las obras 
nuevas, aunque conocías ya el verano pasado, por 
haberse representado 11 el Teatro Español. 

REVISTA DE TEATROS. 
En el decano do nuestros teatros está actuando la 

acreditada, compañía del conocido y en leí i gen te pri-

Españaesiáaliave 
que dudarlo. ¿Usted* 
na crisis ministerial? CiJ 
refiero reviste un ca 

llounacnsisespanlosa, no hay 
leerán que me refiero a algu-

de eso, la crisis á que me 
mas imponente, mas ter­

rible si cabe, que todaáas crisis ministeriales habi­
das y por haber. No livinan aun cual es? ¡Es la 
crisis del hambre! Inulacioncs por un lado, hura­
canes por el otro, y ponillimo los continuos cierres 
de innumerables íábrics y talleres, no pueden pro­
ducir más que una crisl en las clases trabajadoras, 
pero nna crisis délas njs espantosas. Centenares dé 
familias so hallan en lajaiseria, y el hambre esa ne­
cesidad indispensable djla vida, está tomando carta 
de naturaleza en gran ni mero de infelices, que ven 
remontarse ol sol porra espacios, y le ven undirse 
en su ocaso, sin habnakercado á sus desfallecidos 
labios un miserable mjidrtogo de pan. 

Nunca como ahora Un podido tener ocasión las 
personas que nadan esa opVencia para demostrar 
ese don precioso que iLrialuKi humana conserva en 
su corazón «La Carida* Sublime palabra que hace 
brotar las lágrimas en is ojus fie lodo hombre hon­
rado [La Caridad! Quie duda que esta virtud ejerce 
en las almas virtuosas stos dulces sentimienlos feli­
cidad y agradecimieni en el que la recibe, dicha y 
satisfacción al que la órdiga. 

Conocidos nos son lo impulsos humanitarios del 
pueblo Barcelonés, su fiantropia es el mejor emble­
ma que con justicia llpuede enorgullecer; á ella, 
pues dirijimos hoy natura humilde voz para recor­
darles que hay millar» de infelices que socorrer y 
que hay necesidad per muy urgente de cubrir su 
desnudez y aminorar >l hambre que á muchos de 
ellos devora. • 
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PICOTAZOS 

lili ' 
Se»un piitE'e'hiiy prol 

probabilidades de míe el Sultán 
de Turquía qonviMiga en introducir algunas/reformas 
en el actiinl régimen de sn gohíerno 

A todo iíc se£üro cedería menos á una (le las exi­
gencias quus^gtw so dice se le piensa proponer. 

¿No saben'fis-ledes ¡i cual? A la ¿fué?*seJWefwe±\a¿ 

desaparición itel: ha ivm. 

Se compremie*. ¡Es tan dulce la inujerí— 

BlgñiTe^qflTnayor eloñio la prensa francesa pol­

la a tm elación., porláMlívidud, que lia desplegado en 
reunir fScTns^pa%:townnndado> de Almería; Mur-
|cia, y Orihuela. Softínffl|lio< los que aseguran qué el 
¡ ¿olaI di' lo recaudado, ñor-'los periodistas ifráneeses, 
ascenderá á 3.000,000 de fninWs. ¿No seria condu­
cen le que eslas cantidades, yjn* recaudadas por las 
di fe rentes comisiones españolas, vina' rana repartirse 
entre Ledas las cimlndesíWllas.^p/eblos que han su­
frido las üllimas inundaciones'% ventanajes?' Mas 
claro. ¿Es justo quo solo Murcia A]nutria y- Orihuela 
.perciban los recursos de la caridad Europea, y Gam-
brils, Torios^ y demás pueblos f i n i d o s en la "más 
desconsoladora .miseria queden re le ídos al olvido y 
no perciban un céntimo? Nosotros Gñecmos que- no. 

deshacer estos rumores, últimamente el heredero 
del trono de Rusia y su señora esposa, 
una afectuosa visita al Emperador Guille 
visita será devuelta por parle de Aleou 
al hijo mayor del príncipe imperial, i 
|Czar. 

-Se,le,min un rompimiento á causa de 
reneia* o.cjinidas entre los principes' di 

¡Gorlsphakoll', pero todasvban sido solventadas, 
• que se diré por sus respectivos Soberanos. .. 

.. Los periodistas franceses fundan un periódico iHís-
Li ado que se tiltil ¡irá París, Murcia,, cuyo producto lo 
destinan á los inundados do España. Xolohoi an en 
¡dicho periódico los más célebres artistas y Hiéralos, 
tales como, Messonier, Reimundo, Cavan el, Doré, 
¡Madrazn.'Gorome, VictorHugo y oíros, todos muy 
conocidos en toda Europa, por su distinguido talento 
y por sus obras. Dada la importancia suma de di­
cha publicación, y el objeto benéfico que la motiva, 
no dudamos que gozará una aceptación general. 

Por nuestra parle la recomendamos á nuestros 
lectores, pues lodo aquel q ué sea ama ule do conseí^ 
var una joya lanío en arte como en literatura ,<inV 
desperdiciará la ocanon qué se le proporciona! 

En estos1 ¿(limos di«s han vuelto ha sab¡r el pán^ 
Tan Lo lo irán subiendo que apenas hahrá'bolsijHo qu£ 
pueda alcanzarlo. 

La filoxera se ha presentado sin que nadie (raííer 
permisppara ello en el Ampurdan. 

Solo-nos faltaba esta plaga para añadir ¡tilas mu 
chas ^¿'venimos sofrjendo.. > 

te r esta noticia ujvtíebedor sempi^nnd el 

pjeMídol S í la filoxera i n v a d i d a s las c< 
morirme de s e d . ^ 

aTás clinq uislasmBB logra él esfuerzo partí en lar 
sin deber nada al ccTbcursiToSeial, Uenen el don de 
entusiasmarme. Así, njú"ciiftftq& la grali-sM i:-facción 
conwüe fié visto g iMP- si|||fles empleados de un. 
nejc?ri»ftfinrés d^'ShrjF'LepaJL hfli¿tíescubierio 
Ias7uet}e|"í3el N«tjr.» 

«Ese jiésoc i a nlfsq u'ó m^pflo á dos dependientes en 
busca de IhVjganldwis'fnetUes que ningún viajero ha­
lda visto jamás,7 es francés y se llama M. Verminrk: 
los. modestos ¿intrépidos exploradores que han lie-
vado n cabo la empt*s;i tan tranquilamente cuál si56 
tratara de desempeñar una comisión cualquiera llá-
mnnse Zweifel-j^ííñsiier.» 
• «El Nigei!; según su relato, nace eh Ja parle sep­
tentrional de los montes Kong, cordillera paralela al 
la costa de Oro ó de Guinea y Itf forman tres míseros 
riaffluelos*¿íá .tfirvesía de esa sierra Kong poblada 
porfboBtaSMje^Teroces, había, impedido" hasta aqdf 
sacar eu^larbíjeste problema geográfico Admira, 
puBSiflué unajpipresa fun osada y peligMsaiaJsaif 
prendieran sinjnas ni mas dos'simples dependientes 
de comercio, ocuand habían desistido de abordarla 
tan ffl^^iüm^rjD de exploradores curtidos ampa 
uadXLiádMs en la,-proU;ceion. de .alffi¡flr~k Obiérno -¿ 

Según se decía; las relaciones entre Alemania y 
Rusia eran muy tirantes, motivo por lo cual los em­
peradores de ambas naciones se agasajan la n to, pai a 

De El IMeralm 
—Una enfermedad terrible hace grandes estragos 

en el Mediodía-dé Rusia, la difteritis, que se ceba en 
los niños y despnebla'aldeas enteras, llevándose a 
veces en trágica sucesión á lodos los miembros jóve­
nes de .una"-familia. 'Algunas de odio niños solo lian 
ponido salvar únjp. 

En el gpbjern&de' Podo fia han sucumbido á cansa 
de la difteritis mas, de cuatro rail niños [durante los ¡ 
ocho últimos meses,, y'en vistan del recrudecimiento | 
de la epidemia, la sociedad dé la-(íruz roja lia orga­
nizado un servicio especial para'-visitar las localida­
des infiludas, procurar los medios de aislar í los 
enfecm^^yeleslruir los qbjelos.qne puedan propagar 
el contagio. . 

Leemos e^lfi Gecela del 18 de Noviembre el si-
Liuientereal decreto. 

/ ^^MtmSTERIO DE HAÍlENDA-to 

LEY. 

^. Don AHofl'sp^El,"-*' 
[. Por Ja¿ gracia de Dios, Rey constitucional de-És-
pañjjíí$•' flt HS» 

A lodWlos qué las presen tes .vieren y entendieren 
I sabed; que las Cortes han decretado y Nos sanciona­
do lo simiente: 

Artículo 1." La Archiduquesa María Cristina,! 
desdo elidía en que se celebre su matrimonio con el 
Rey, mientras ese matrimonio subsista, disfrutará, 
como Reina de España, la asignación anual de í->0,000 
pesetas-,*: 

Se entenderá comprendida al erecto -la cantidad! 
correspondiente en la Sección primera de las Oldi-
gacioneslgenera Ie,s del Estado en^el presueslo del año 
económico -1879-80, y se comprenderá la de4SQ,000 
peselaséñ los de los años sucesivos. 
• Art. 2:" En el caso de que la Archiduquesa Ma-

[ ríiv.Ciislina, después de celebrado su matrimonio con 
el Rey le-sobreviva rpeu.ibiradel .presupuesto gene­
ral del Estado, mientras no pase á segundas nu peías; f 
la asignación anual de 250,000 pesetas, í 

; :Por lanío: 
Mandamos á lodosos Tribunales, Justicias, Jefes, 

Gobernadores y demás\Autoridades, así civiles como 
I mi lili res y eclesiásticas;:-de cualgnjer- clase v digni-l 

dad, que guarden..y hagjwjjuardiar, cumplir y ejeGu-l 
lariTi présenle leyien¿todas sus parles. 

Dado en Palacio á trece de noviembre de mil 
echtfcreuEOSselentayhueve.~-Yo el Ivéyf—El Iftínis-
iro de Hacienda, Manuel de Orovio. 

estallado una revolución en las repúblicas argén i i ñas. 
Bttenos Aires por añora está tranquilo, por más que 
se asegura qué los sublevados son las vencedores en 
el tumulto. 

Pues señor es completo el drama; som faltaban los 
trastornos do esta última potencia,,para qué todas 

!Q3|*Fepúblicas españolas estuvieran entregadas á la 
guerra. 

•'.¿JENDRAS? 
Cerca del arroyuelo 
le espero Laura bella 
cerca del arroyuelo " 
do beben mis ovejas 
Oirás-mi voz robusta 

lq.ué por los aires vuela;-, 
llamándole ronslanie 
esperando tu vuelta. 
¡Ay si tu no vinieses! 
si alguna noche de esas i 

I en que los truenos rugen 
en desecha tormenta 
pasara sin yo verle, 
¡por masque no lo creas! 
Pasar/a la noche 
durmiendo á pierna suelta... , 

Á n g e l . 
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A una jamona carcoma 
que se daba por doncella 
un joven cotí buena estrella 
le dijo haciéndole broma 
—No quiera usted engañarse;. [¡ 
ni á tanto precio venderse, 
porque no puede romperse 
lo que no puede soldarse* 

Todos Ios-dramas me silban 
al segundo y tercer acto 
desde hoy escribiré piezas 

I y estoy seguro de aplausos. 

XARADA. 
Al. pié del mar c u a r t a d o s 
uña pompo.a ciudad, ' 
Que desde lejanos tiempos 
Goza fuma de inmortal. 
Tuvo hombres de d o s t r e s 

C'Y pericia pihtar , 
^ilC paseó owjos mafes *^it 
• Su estandarte señorial. 

Jamás se quiso d o s p r i m a 
En los que pudo pisaa^M 
Pues mi t o d o es tan ffÓÉra, 
Como es^benigá y leal, W 
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HGA^BE CONSONANTES? 

.o.a ,e e.e. 

•Ve. .e,..á. .ue .ti 
a.a^p, 
•a. .a. 

Por noticias tiliimanente recibidas se dice que ha 

ADVERTEKCÍA. 
Desde hoy invitamos á lodos los que nos quieran 

honrar con sus trabajos literarios; pudiéndoles ase­
gurar que se verán complacidos, si es qué en justicia 
lo merecen. 

BARCELONA..—Imp- do V •¿, F itanelln 11, baje 

Ayuntamiento de MadridAyuntamiento de Madrid




